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      A veces la vida te da sorpresas. Y a veces sigues las reglas. Sea como sea, la vida es mejor con pastelitos, y es mejor con curvas. ¡Disfrútala!
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      Está más que lista para desmelenarse.

      Ponerme a mí primero nunca ha sido una opción. Alguien siempre me necesita. Mis alumnos, mis amigos, mi hermana. Y estoy un poco harta.

      Solo por una vez, quiero desmadrarme.

      El sexi monitor de esquí, con su paciencia infinita y una mirada capaz de derretir toda la nieve de la montaña, es la persona perfecta con la que hacerlo. Joey consigue que me olvide de todos los demás y de todo lo demás. Es divertido. Es liberador. Es…

      Algo que está a punto de venirse abajo.
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      Para mi hermana, que estuvo a mi lado mientras luchaba por escribir este libro, que me acompañó durante la quimio y no dejó de animarme.
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      Sonó el timbre, interrumpiendo mi frase a medias. —Bueno, chicos, que paséis un buen fin de semana. Comed mucho pavo. Os veo el lunes. ¡No hay deberes!

      Una ovación acompañó a mis alumnos hasta la puerta. No creo que ninguno esperara deberes durante el puente de Acción de Gracias, pero a mí siempre me gustaba aclararlo. Tenía algunos alumnos a los que les encantaban los deberes, que anhelaban ese reto adicional. Para esos alumnos siempre guardaba un trabajo extra, por si acaso.

      Kendall, una de mis alumnas favoritas, se detuvo junto a mi mesa. —Señorita James, quería decirle que mi familia se va de viaje este fin de semana. Puede que no tenga tiempo de hacer el trabajo extra.

      Sonreí. Kendall era una de las alumnas que siempre buscaba trabajo adicional. También era de las que entregaba trabajos de gran calidad de forma constante. Eran chicos como Kendall los que hacían que me encantara ser profesora.

      —No pasa nada, Kendall. Puedes llevarte el trabajo extra si quieres. Si no lo haces, no contará en tu contra. Ya lo sabes.

      —¿Está segura? —preguntó, mordiéndose el labio inferior.

      —Completamente. Es tu elección.

      —Vale, gracias, señorita James. Que pase un buen fin de semana. —Kendall agitó en el aire el papel con el trabajo del puente mientras desaparecía por el pasillo.

      Los alumnos pasaban corriendo por mi puerta, gritando a sus amigos, cerrando de golpe las taquillas y corriendo para coger el autobús. Los sonidos del final de mi jornada siempre eran bienvenidos, aunque me encantara enseñar. Sentía que mi vida estaba definida por los timbres, desde la alarma que sonaba por la mañana hasta las campanas que señalaban el principio y el final de cada clase o el teléfono que sonaba en mitad de la noche. El silencio era bienvenido una vez que el día terminaba, y estaba más que preparada para un puente de cuatro días. Uno que esperaba que fuera sin dramas.

      Mientras los sonidos del exterior de la puerta se apagaban, recogí mis cosas de la tarde. Mis clases de segunda y tercera hora habían tenido exámenes que necesitaba corregir, mi clase de cuarta hora había entregado un proyecto en grupo, y mis clases de sexta y octava hora habían tenido un experimento que ocupó todo el tiempo. En general, había sido un buen día, y el trabajo me mantendría ocupada durante el puente.

      Claro, eso suponiendo que no me dejara arrastrar por las locuras de mi hermana.

      Tenía tiempo para relajarme durante el invierno con la temporada de tenis acabada y la de lacrosse sin empezar todavía. Entrenaba a ambos equipos del instituto Winterville desde hacía unos años y me encantaba, pero tener tiempo libre también estaba bien. El invierno solía ser una estación tranquila para mí, y esperaba que siguiera así durante un tiempo. Hacía unas semanas que no tenía que sacar a Cassandra de ningún lío.

      Con mis exámenes, proyectos y resultados de experimentos ya empaquetados, levanté el asa de mi maletín de ordenador con ruedas (sí, era muy consciente de lo poco guay que era) y me dirigí a la puerta. Mientras la cerraba con llave, oí una voz a mi espalda. —Sabía que todavía te encontraría aquí. ¿Te apetece tomar algo, Addi?

      Me giré y le sonreí a Melanie Fletcher, una profesora de matemáticas con la que había congeniado porque éramos las únicas mujeres en campos de la enseñanza dominados por hombres. Todo el mundo siempre pensaba en la enseñanza como un campo de mujeres, pero en cuanto decidías que querías enseñar matemáticas o ciencias, te veías de nuevo en un mundo de hombres, algo con lo que tanto Mel como yo teníamos problemas.

      Mel era exactamente lo que me esperaba de una profesora nueva y animosa. Rubia, mona, extrovertida y con una gran risa. La sorpresa llegó cuando nos hicimos amigas, sobre todo porque la mayoría de mis amigas eran más bien rellenitas. Cuando Mel se dejó caer en un asiento a mi lado en la sala de profesores durante su primer mes de clase y me preguntó cómo aguantaba a los gilipollas machistas con los que teníamos que dar clase, supe que seríamos amigas.

      —Tengo un montón de trabajo que hacer, pero seguro que me pueden convencer para tomar algo.

      —Excelente —sonrió Melanie—. ¿Qué se cuenta Sam?

      Sam Reed era mi mejor amiga y compañera de piso. Nos asignaron como compañeras en nuestro primer año de universidad y, cuando ambas decidimos quedarnos en Winterville, Nueva York, después de graduarnos en la Universidad Erie de la ciudad, pensamos que por qué no vivir juntas. Alquilamos una casa de dos dormitorios cerca del centro de la ciudad, cerca del estudio de fotografía de Sam y no muy lejos del instituto Winterville.

      —No estoy segura. Voy a mandarle un mensaje. Sam casi siempre se apunta a tomar algo.

      Mel y yo nos reímos, sabiendo que Sam rara vez dejaba pasar la oportunidad de una sesión de quejas con una cerveza. O vino. O cualquier otra cosa.

      —¿Qué tal tu último día? —le pregunté a Mel mientras nos dirigíamos al aparcamiento. Algunos padres estaban recogiendo a sus hijos en el aparcamiento de profesores, pero en su mayor parte estaba lleno de otros profesores que se iban a casa por el puente como nosotras.

      Mel se encogió de hombros y se ajustó la chaqueta. Empezaba a hacer frío; se pronosticaba la primera nevada para esa noche. —Ha estado bien. Mis chicos estaban deseando terminar. Creo que tienes una buena idea con lo del examen o algo grande el último día. Acaban subiéndose por las paredes y me vuelven loca. Siempre tengo que repetir la lección la semana siguiente porque sé que ninguno de ellos ha retenido nada.

      Asentí, comprensiva. Después de casi siete años enseñando, había descubierto algunos trucos que me hacían la vida más fácil. Mel solo llevaba dos años ejerciendo, así que todavía estaba intentando averiguar cómo hacer las cosas de una manera que le permitiera hacer el trabajo, pero sin volverse loca en el proceso.

      —Yo también hice eso durante unos años. Solo es cuestión de organizarse para que todo funcione. Cuando planifico mi calendario, miro dónde están las vacaciones y organizo mis planes de lecciones a partir de ahí. Requiere algunos malabarismos cada año, pero al final es mejor cuando puedo mandar a los chicos a casa sin que tengan que estudiar para un examen o con un montón de deberes durante las vacaciones. Siempre odié que los profesores hicieran eso.

      Mel hizo una mueca a mi lado y me reí. —No me digas que tú sí —dije en tono acusador.

      —No era mi intención, pero el examen cae la semana que viene. Y tienen que hacer algunos deberes para asegurarse de que están preparados.

      —Oh, Mel, te arrepentirás. Te doy un consejo… No lo vuelvas a hacer en las vacaciones de Navidad.

      Mel se rio. —Sí, estoy aprendiendo la lección. ¿Adónde quieres ir a tomar algo?

      Me encogí de hombros. —¿Qué te parece el Janey’s?

      —Perfecto. Te sigo.

      Guardé el maletín en el asiento trasero de mi coche y le envié un mensaje a Sam. Estaba de acuerdo en ir a tomar algo y dijo que nos vería allí.

      Unos minutos más tarde entré en el Janey’s con una sonrisa en la cara. Mel y yo empezamos a ir allí después del trabajo cuando ella empezó. Una parte de mí piensa que nunca habría durado tanto como profesora si no fuera por nuestras noches de desahogo con cervezas en el Janey's.

      El Janey's era el típico bar con luces tenues, un olor omnipresente a cerveza y sudor, y un par de mesas de billar al fondo. Janey, la dueña, era una mujer de unos cincuenta y tantos que claramente se lo había currado mucho. Una piel bronceada y arrugada cubría sus huesos sin mucho relleno entre ambos. Siempre estaba detrás de la barra, ofreciendo a los clientes una sonrisa torcida y un chiste verde, o dos. Su larga trenza gris se balanceaba detrás de ella mientras manejaba los grifos con la eficacia de alguien que había pasado muchas horas detrás de una barra.

      Janey nos saludó a Mel y a mí con la cabeza y nos deslizó dos jarras llenas de un líquido ámbar oscuro. Levantamos nuestras copas en agradecimiento, sabiendo que Janey nos abriría una cuenta a cada una, como de costumbre.

      —Por los puentes de cuatro días —dijo Mel mientras levantaba su jarra en el aire. Choqué la mía contra la suya y me llevé la espumosa bebida a los labios. El fresco líquido se deslizó por mi garganta de una forma muy satisfactoria, haciéndome desear poder deshacerme de mi habitual sentido de la responsabilidad y tomarme más de una.

      Sam se unió a nosotras cuando Mel terminaba su primera cerveza, mientras que la mía aún estaba casi llena. —¿Qué tal, chicas? ¿Cómo ha ido el último día?

      —Uno de estos días voy a hacerle caso a la mujer brillante que está sentada a mi lado. Mis alumnos van a conseguir que me despidan si no lo hago.

      Sam se rio, echándose su larga melena castaña por detrás del hombro. Sus características gafas rojas enmarcaban unos intensos ojos marrones a los que no se les escapaba nada, incluso si querías que lo hiciera. Tenía que ser parte de ser fotógrafa eso de captarlo todo. Eso y parecer siempre arreglada. Sam llevaba unos vaqueros oscuros, un jersey rojo de cuello vuelto y unas botas marrones. Era un poco más grande que yo, algo de lo que nos lamentamos muchas veces en la universidad cuando llegaba el buen tiempo y las chicas delgadas parecían salir como setas.

      —He aprendido con los años que casi siempre es mejor simplemente escuchar a Addi. Sabe de lo que habla. Es un poco molesto estar cerca de tanta perfección todo el tiempo, pero me he acostumbrado a sentirme inadecuada a su lado.

      Mel soltó una risita mientras yo empujaba a Sam, casi tirándola del taburete en el que estaba sentada. Se lo merecía. Sam se agarró dando un manotazo en la barra, lo que le valió la atención de Janey y una mirada asesina. Sam levantó las manos y luego me señaló, intentando escurrir el bulto. Negué con la cabeza y la señalé de vuelta, lo que hizo que Janey pusiera los ojos en blanco y Mel se riera.

      —Es que es perfecta, ¿verdad? A mí se me dan bien las mates, pero la planificación no es mi fuerte. Addi me hace sentir que no hay nada que no pueda hacer, y sí, inadecuada.

      —Perdonad —interrumpí, sin estar dispuesta a quedarme quieta y dejar que hablaran de mí sin defenderme—. No soy perfecta, ni de lejos. Me gusta mantener las cosas en orden, sí, pero eso no significa que haya algo malo en mí, o en vosotras dos. Simplemente soy muy tiquismiquis.

      Miré de una a otra, sabiendo que Sam entendía mucho mejor que Mel por qué era tan maniática del orden. Le había contado algo a Mel, pero no lo suficiente como para que entendiera exactamente qué me había llevado a mis manías controladoras.

      —Lo sé —admitió Sam—. A decir verdad, no soy muy diferente de ella.

      —¿Qué? —chilló Mel, claramente frustrada por haberse estado compadeciendo con alguien que no la entendía en absoluto—. ¿Eres tan organizada como ella?

      Sam se encogió de hombros y se llevó a los labios el vaso que Janey le había puesto delante, sacando la lengua para capturar el líquido que quedaba. —Tengo mi propio negocio. Si no mantengo las cosas organizadas, nadie lo hará. Aunque vivir con ella me hace ser un poco más consciente de ello.

      —Me siento como un auténtico desastre. Joder, el tío que vino a casa conmigo el fin de semana pasado me despertó cuando intentaba escabullirse porque se tropezó con una pila de ropa delante de la puerta del dormitorio —confesó Mel.

      Sam y yo nos miramos y estallamos en carcajadas. Sam volvió a golpear la barra, ganándose otra mirada fulminante de Janey, lo que solo nos hizo reír más fuerte. Me dolía el costado por la falta de aire, pero no podía dejar de imaginarme a un hombre semidesnudo tirado sobre un montón de ropa interior de Mel. Sabía que Sam estaba pensando lo mismo.

      —¿Cómo consigues tener tus planes de lecciones en orden? —le preguntó Sam a Mel.

      Mel se encogió de hombros. —No muy bien, supongo.

      Todas nos reímos, hasta Mel. Ser profesora era más difícil de lo que la mayoría de la gente pensaba. La mayoría de los padres asumían que teníamos el trabajo más fácil del mundo porque solo trabajábamos unos nueve meses al año y enseñábamos lo mismo año tras año. Sí, el horario era genial, pero el trabajo era duro. La jornada laboral y la enseñanza eran apenas la punta del iceberg, y eso ya requería una paciencia infinita, pensamiento creativo y unas habilidades de gestión del tiempo con las que Steven Covey solo podría soñar.

      —Yo no podría ser profesora. Me encanta hacer fotos a los niños pequeños, pero trabajar con ellos día tras día, y ser responsable de su educación, no podría hacerlo.

      Mel y yo intercambiamos una mirada que decía que entendíamos a qué se refería Sam. Había muchos días en los que me preguntaba por qué me había hecho profesora. Entonces veía cómo se le encendía la bombilla a uno de mis alumnos y sabía que merecía la pena.

      —Prefiero mil veces pasar mis días con un montón de adolescentes que con una novia que se cree la reina del mundo. Los adolescentes están intentando averiguar quiénes son y cuál es su lugar en el mundo. Es un momento aterrador para ellos, pero también emocionante. Con los adultos, como con tus novias, solo querría estrangularlos. Son demasiado consentidos y demasiado mayores para ser tan zorras —repliqué.

      Sam negó con la cabeza. Habíamos tenido esa discusión muchas veces a lo largo de los años que llevábamos siendo amigas. Ambas estábamos de acuerdo en que la otra estaba loca y que nunca querríamos su trabajo. Por otra parte, lo que me mantiene alejada de la fotografía y lo que mantiene a Sam fuera de la enseñanza son las mismas cosas que cada una encontramos más frustrantes de nuestros trabajos.

      Pero tener amigas con las que puedes desahogarte hace que merezca la pena.

      —Sí, pero al igual que con tus alumnos, tener esa clienta perfecta, la que se enamora completamente de la forma en que capturé el día de su boda, su familia o incluso los retratos para su negocio, ella es la razón por la que lo hago. Las otras… no son tan frecuentes. Normalmente.

      Mientras Sam hablaba, me di cuenta de que las mejillas de Mel se sonrojaban y sus ojos se desviaban hacia las mesas de billar. Cuando seguí su mirada, vi una mesa con cuatro tíos jugando al billar, claramente más interesados en el paisaje que en el juego. Uno le estaba haciendo ojitos a Mel, a lo que ella claramente le animaba, dos estaban mirando a un par de mujeres sentadas en una de las mesas, y el cuarto me estaba mirando fijamente a mí.

      Joder, qué bueno estaba.

      Sus labios se curvaron de una manera que decía que sabía exactamente lo que estaba pensando, pero de alguna manera no parecía arrogante en él. Llevaba una chaqueta de esquí roja y negra, y estaba cañón. Su pelo tenía ese aspecto perfecto sin esfuerzo que los tíos saben conseguir, ya sabes, ese en el que se nota que ha estado pasándose la mano por él todo el día, pero aun así resulta sexi. Sus ojos estaban fijos en los míos y, aunque no sabía de qué color eran, podía decir que me engancharían. La barba de tres días en su barbilla se sumaba a mi intriga.

      Pero lo que me atrajo de él más que ninguna de esas cosas fue la inclinación de sus labios y el brillo en sus ojos cuando me sonrió. Una sonrisa que decía que estaba totalmente pillada, pero que se alegraba de que le mirara. Cuando su amigo le dio un codazo, nuestro contacto visual finalmente se rompió y pude volver a respirar.

      —Es mono, Ads. Deberías ir a hablar con él —dijo Sam, llevándose el vaso a los labios. Sabía que yo no ligaba con tíos en los bares. Joder, es que no ligaba con tíos en ningún sitio. Llevaba tanto tiempo de sequía sexual que estaba bastante segura de que mi vagina se había arrugado como una pasa. Sam era la aventurera, la que podía hablar con los tíos. Yo era la que se escondía en la sombra y esperaba a que todo el mundo necesitara que la llevaran a casa. Yo iba a lo seguro.

      Siempre.

      Negué con la cabeza a Sam y lancé una última mirada anhelante al tío de la mesa de billar. Estaba hablando con su amigo, el que todavía estaba fichando a Mel. —Quizá algún día me suelte. Pero hoy no. Oye Mel, a lo mejor deberías ir a su casa. Así no tendrás que preocuparte de que se asfixie en un montón de tu ropa sucia cuando se escabulla.

      Mel me lanzó una mirada fulminante mientras Sam y yo nos reíamos a carcajadas y luego se deslizó de su taburete. Se regodeó: —No me esperéis levantadas, chicas.

      Sam y yo nos habíamos acostumbrado a que Mel desapareciera entre la multitud. Dios sabía que si yo tuviera su figura también la aprovecharía.

      Bueno, me gustaría.

      Mierda, no. No lo haría.

      Pero eso no significaba que ella debiera irse a casa sola como yo hacía siempre. No le guardaba rencor a Mel, ni a nadie, por pasárselo bien. Solo porque yo no pudiera soltarme y actuar como si nada importara no significaba que todo el mundo tuviera que vivir así. Dios sabe que desearía poder divertirme de vez en cuando. Irme a casa con un tío y poner fin a mi sequía. O mejor aún, no haberla tenido nunca.

      Pero esa no era yo. Había estado en demasiados apartamentos sórdidos y en demasiados clubes después del cierre como para ponerme en una situación así. No iba a volver a eso.

      Aunque significara colgar un cartel de «Cerrado por reformas» en la parte delantera de mis pantalones.

      —Bueno, si no vas a aprovecharte del pivón que te está fichando, entonces podemos irnos a casa. Esta noche echan Grease en la tele.

      Sonreí y me terminé lo que quedaba de mi cerveza. Sam y yo dejamos algo de dinero en la barra. —Danny Zuko va a tener que ayudarme a pasar otra noche.

      —¡Puaj, no necesitaba saber que te masturbas pensando en Danny Zuko! —exclamó Sam.

      Yo me limité a poner los ojos en blanco. Solo a Sam se le ocurriría decir algo así.
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      El agudo sonido de mi teléfono me despertó de un sueño profundo. Estaba soñando con el pivón que había visto en el bar; sus manos me recorrían como si mi cuerpo fuera suyo. Estaba excitada, joder, sí que lo estaba. No deseaba nada más que terminar ese sueño, pero, por desgracia, el deber me llamaba.

      Literalmente.

      Ni siquiera tuve que mirar el teléfono para saber quién me llamaba. Eran las cuatro de la mañana, la hora de cierre. Lo que significaba que tenía otra recogida que hacer.

      —¿Dónde estás? —susurré al teléfono, desesperada por no despertar a Sam. Era de sueño ligero y solía venir conmigo, pero siempre me sentía mal. No era su responsabilidad.

      —¡Addi! ¿Puedes venir a buscarme? —La voz quejumbrosa atravesó lo que quedaba de mi somnolencia y, de repente, me desvelé. Ese tono me catapultó de vuelta a la primera vez que me llamó, asustada, sola y necesitándome. En el instituto, me asustó más de lo que jamás le admití a nadie. Estaba segura de que mis padres me matarían por escaparme de casa, pero era mi hermana y no podía abandonarla.

      —¿Dónde estás, Cass? —dije mientras me ponía unos vaqueros y una sudadera.

      Cassandra era cuatro años más joven que yo y siempre había sido muy fiestera. Esa primera llamada llegó cuando yo solo era una alumna de penúltimo curso de instituto, apenas unas semanas después de sacarme el carné. Cassandra se había escapado a una fiesta y se colocó tanto que no sabía ni dónde estaba. Sí, tenía trece años. Fue la noche más aterradora de mi vida. No sabía si iba a sobrevivir, pero me suplicó que no se lo dijera a nuestros padres.

      Había estado cubriéndola desde entonces.

      —En una fiesta —contestó con voz pastosa. —A las afueras. En Cold Front Road. Tengo frío. Date prisa.

      La palabra «date prisa» siempre me afectaba, algo que Cassandra descubrió hacía años. Si me decía que me diera prisa, me angustiaba pensando que estaba en peligro y conducía aún más rápido para llegar hasta ella. El sonido de esa palabra saliendo de sus labios siempre me transportaba a la primera llamada, y a la urgencia y al pánico que sentí esa noche.

      Ahora, doce años después, seguía sobresaltándome al oír la voz asustada de mi hermana.

      Salí sigilosamente de mi habitación, con las llaves en la mano, y me dirigí a la puerta de entrada. Mientras me ponía las zapatillas de deporte, oí abrirse la puerta de Sam. —¿Adónde vamos esta noche?

      —Vuelve a la cama, Sam. No tienes por qué meterte en esto.

      Me ignoró, como siempre hacía, y se calzó las botas. Sam me siguió hasta la puerta como la buena amiga que era.

      Veinte minutos después, aparcamos delante de una casa que era claramente la de la fiesta. Había gente tirada por el césped, la música salía a raudales por las ventanas abiertas y se oían gritos incluso a través de las puertas cerradas del coche. Vi a Cassandra colgada de un tío que la llevaba medio a rastras hacia su coche. Él se tambaleaba al caminar, lo que me indicó que estaba casi tan perjudicado como mi hermana.

      Sam y yo salimos disparadas, apenas puse la palanca del coche en la P antes de bajar. Llegué al lado de Cassandra justo cuando él la metía en su coche.

      —¿Pero qué coño? —me gritó el borracho al oído. Me agarró del hombro y me giró bruscamente, y mi espalda se estrelló contra el marco de la puerta de su coche. Sam agarró a Cassandra del brazo y empezó a tirar de ella para sacarla del vehículo.

      —No va a ir a ninguna parte contigo —le gruñí al hombre que se cernía sobre mí. Su aliento apestaba a cerveza rancia y a tabaco, y a algo más que yo había llegado a identificar como «macho cabreado». Me sacaba unos buenos veinte centímetros y usaba su altura para parecer más amenazante de lo que probablemente era. Estar borracho también le ayudaba a sentirse más duro, según había aprendido en estos encuentros.

      —¿Qué creéis que vais a hacer al respecto, putas gordas? —me espetó, recorriendo a Sam con la mirada.

      Putas gordas. Vaya, qué original. Pues no. En los doce años que llevaba rescatando a Cassandra me habían llamado de todo, pero insultar mi peso era lo preferido entre los gilipollas borrachos o drogados por los que mi hermana siempre se sentía atraída. Me hacía preguntarme qué pensaba ella en realidad, pero no podía pensar en eso mientras me enfrentaba al último adversario.

      —Bueno, primero, mi amiga va a sacar a mi hermana del coche. Segundo, la vamos a llevar a mi coche. Y tercero, nos vamos a marchar. Mientras tanto, tú te vas a quedar a un lado, calladito, y nos vas a dejar ir.

      Se rio a carcajadas, echando la cabeza hacia atrás y bramando como si le acabara de contar el chiste más gracioso que había oído en su vida. Sam и yo aprovechamos el momento y sacamos a Cass del coche y la pusimos de pie entre nosotras, con sus brazos rodeando nuestros hombros para poder arrastrarla juntas hasta el coche.

      Cuando por fin dejó de reír, nos fulminó con la mirada, sus ojos luchando por enfocar mientras miraba de Sam a Cass y a mí. —Esa zorra me prometió que me lo iba a hacer pasar bien. No se va a ir a ninguna parte hasta que no haga todas las guarradas que dijo que haría.

      —Ni siquiera está consciente —discutió Sam con él, provocando aún más a ese mierda engreído.

      —Una promesa es una promesa —se regodeó, pasando la lengua por sus dientes ligeramente amarillentos mientras examinaba a mi hermana—. No la necesito consciente para divertirme. Solo necesito un sitio donde meter la polla. Mejor aún, quizá debería llevaros a vosotras dos con nosotros.

      Dio un paso adelante, con sus ojos amenazantes escudriñándonos a Sam y a mí de la cabeza a los pies. Ya habíamos pasado por esto antes, así que ninguna de las dos iba a caer en su trampa, pero era grande. Y daba miedo.

      El corazón me latía con fuerza mientras daba otro paso, entonces cogí impulso y le di un rodillazo con fuerza en la entrepierna. Él trastabilló hacia atrás, las rodillas se le doblaron mientras sus manos volaban hacia sus huevos, comprobando si seguían en su sitio. Sam y yo pasamos rápidamente a su lado, deteniéndonos solo cuando nos gritó por la espalda. —¡Ya os cogeré, zorras!

      —Si volvemos a verte o nos enteramos de que te has acercado a ella otra vez, tus huevos serán la menor de tus preocupaciones. Hemos estado grabando toda esta interacción, incluido el número de tu matrícula. Si volvemos a verte, cada palabra que acabas de decir, como que no necesitas que una mujer esté consciente para disfrutar, solo un agujero, se hará pública. Estoy bastante segura de que descubrirías lo que los hombres en la cárcel piensan de tu… agujero.

      Sam se rio entre dientes ante mis palabras mientras arrastrábamos a Cassandra al coche. El gilipollas nos insultó con un lenguaje muy soez, pero no se levantó del suelo. Una vez que tuvimos a Cass tumbada en el asiento trasero, Sam y yo nos subimos al coche y volví a respirar.

      —Gracias —le dije mientras me alejaba del bordillo.

      —Cuando quieras. Sabes que de verdad deberíamos empezar a grabar a estos gilipollas algún día. Al menos hacer una foto de la matrícula, por si acaso.

      Me reí y negué con la cabeza. A los hombres que mi hermana se ligaba siempre les daba miedo que los denunciaran. Una vez que Sam y yo descubrimos que amenazarlos con llamar a la policía les hacía retroceder, lo hacíamos siempre. Por supuesto, mi rodillazo en sus pelotas también ayudaba.
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        * * *

      

      A la mañana siguiente me desperté con el sonido de Cassandra vaciando el estómago en mi baño. Sam me ayudó a arrastrarla hasta el sofá y le pusimos un cubo de basura bajo la nariz antes de que ambas nos quedáramos dormidas de nuevo. A la no tan brillante luz de la mañana, me cuestioné, otra vez, por qué me molestaba en ayudar a Cassandra.

      El sonido de sus arcadas volvió a llenar mis oídos, haciendo imposible dormir. Gruñendo, salí de la cama y me dirigí a la cocina. Para cuando Cass dejó de vomitar y oí correr el agua del lavabo, Sam ya estaba en la cocina, el café estaba hecho y dos tostadas saltaron de la tostadora.

      —Recuérdame otra vez por qué pasamos todos nuestros fines de semana persiguiendo a tu hermana en lugar de ser perseguidas por tíos buenos —suplicó Sam con voz ronca y mañanera.

      —Me estaba preguntando lo mismo. Ojalá pudiera dejarme llevar como ella y no preocuparme por la situación en la que acabo metida —confesé.

      Sam resopló. —¿Sí? Pero ¿quién te llevaría el culo a casa? ¿Cassandra? No podrías hacer lo que ella hace porque tienes cerebro. Y una buena dosis de sentido común.

      Asentí de acuerdo y me quedé helada cuando oí a Cassandra carraspear detrás de nosotras. Sam y yo intercambiamos miradas de culpabilidad, sintiéndonos mal por decir la verdad sobre el desastre de hermana que tenía.

      —Gracias —dijo Cass, con una falta de naturalidad pasmosa—. Uno de estos días tengo que enderezar mi vida. Ser más como tú, Addi. Siento seguir arrastrándote a mis líos. No te llamaré más.

      —Oh, Cass, no te pongas así. Sabes que siempre estaré ahí para ayudarte.

      —Sí, porque no tengo cerebro ni sentido común. —Cass respiró hondo y de forma entrecortada, y continuó—: Supongo que tiene razón, de todas formas. Soy un desastre. Si no estuvieras siempre ahí para salvarme, solo Dios sabe en qué clase de problemas me habría metido. Probablemente ya estaría muerta. Y probablemente seguiría siendo virgen.

      —Cass, no te enfades tanto. Sam solo quería decir…

      —Quería decir que soy una completa inútil y que todo lo que hago es joderte la vida. ¡Joder, probablemente soy la razón por la que no tienes vida!

      Maldición, eso dolió.

      Mi mano voló a mi pecho inconscientemente. Contuve el aliento bruscamente mientras las lágrimas me quemaban los ojos. —Tengo una vida, Cass. Tengo un trabajo que me encanta, un gran grupo de amigos y soy feliz.

      —Oh, por favor —dijo Cass bruscamente—, me aburres solo de oírte hablar. ¿Dónde está la diversión, la aventura? Ninguna de las dos lo ha conseguido todavía. Yo soy un desastre, pero al menos no me escondo, existiendo en lugar de vivir.

      Un dolor agudo me atravesó el pecho, las palabras de Cassandra dieron en el blanco. Sabía exactamente qué decir para hacerme sentir como una mierda por el hecho de que ella fuera tan desastrosa. Habíamos tenido la misma discusión muchas veces a lo largo de los años, en la que ella decía que iba a cambiar y luego me acusaba de ser aburrida. No importaba cuántas veces lo dijera, siempre dolía. No podía dejarlo pasar como hacía con los gilipollas borrachos de los que la rescataba. Esos eran solo hombres sin rostro, nadie importante. Pero Cassandra… no podía superar las palabras de enfado que me decía mi hermana.

      No cuando sabía que eran verdad.

      —Tengo que irme a casa. Mamá quiere que vaya pronto para ayudarla con el pastel de batata. Te veo luego —dijo Cass, y se fue.

      El silencio que llenó la cocina resonó en mi cabeza. Sam no dijo nada, solo me dejó procesarlo. Sabía que intentaba ayudar, pero lo que realmente quería era oír que Cassandra estaba equivocada. Que no era aburrida, que no existía, que estaba viviendo mi vida.

      Pero Sam no me mentiría.

      Había estado intentando que saliera con ella. Siempre que salía con alguien nuevo se ofrecía a buscarme una cita con uno de sus amigos. Me presionaba, con delicadeza, pero la presión seguía ahí. Sam estaba de acuerdo con Cassandra.

      Después de todo, solo había pasado un mes desde la boda de la madre de Lexi, cuando Sam intentó convencerme de que me divirtiera un poco, de que cambiara las cosas.

      —No tienes que vivir tu vida como ella. Lo sabes, ¿verdad? —dijo Sam finalmente. Su voz era suave, algo que nunca asociaba con mi amiga, dura como una roca. Sam no se ablandaba a no ser que intentara suavizar el golpe de lo que estaba diciendo.

      —Tiene razón y lo sabes. No he tenido una relación de verdad desde Steve, y de eso hace más de cinco años. La mayor acción que tengo es ir al ginecólogo cada año. Vivo con miedo, yendo a lo seguro. Llevas años diciéndome lo mismo, solo que no tan directamente.

      —Sí, bueno, tu hermana es una zorra. Lo siento, pero es la verdad. Nunca debería haberte dicho esas cosas. No hay nada malo en cómo vives tu vida. Te presiono porque quiero que seas feliz. Hace tiempo hablabas de casarte, de tener una familia. Joder, incluso de tener un gato. Últimamente todo lo que has hecho es trabajar y salir con todo el mundo. Y rescatar a Cass. Si eres feliz, pues bien. Pero veo cómo miras a Mandy y a Xander, a Claire y a Aidan, y ahora a Lexi y a Mike. Tú quieres eso. Y está bien quererlo, pero tienes que exponerte si quieres conseguirlo.

      Sam tenía razón. A medida que nuestros amigos encontraban el amor, yo lo deseaba cada vez más. Sin embargo, no importaba qué, siempre parecía que el amor estaba fuera de mi alcance.

      No era que me hubiera esforzado mucho. Exponerme, arriesgarme… Me costaba mucho hacerlo. Quizá era hora de cambiar eso.

      —Es difícil, Sam. No sé cómo sales con tantos tíos y no te lo piensas dos veces cuando una relación se va a pique. Yo no podría soportarlo. O cómo Lexi pudo tener sexo sin ataduras con Mike.

      Sam se encogió de hombros y se sirvió una taza de café. Mientras untaba mantequilla en la tostada que había hecho para Cassandra, dijo: —Para empezar, Lexi no fue capaz de hacerlo sin ataduras. Ella y Mike se enamoraron. En cuanto a mí… —Sam se encogió de hombros—. Te acostumbras. No empiezo una relación esperando que fracase. La empiezo buscando divertirme. Mientras me divierta, todo va bien. Si una relación funciona, genial. Si no, encontraré otra.

      Desde el punto de vista de Sam, sonaba muy simple. Diviértete. Si dejo de divertirme, es hora de que la relación termine.

      Me reí para mis adentros. Como si alguna vez pudiera relajarme y simplemente disfrutar de algo. Siempre había esperado que las relaciones me explotaran en la cara. Por supuesto, sabía que eso era parte de la razón por la que lo hacían. Yo misma me lo buscaba. No era una de esas mujeres tiquismiquis que señalan cada pequeña cosa que un hombre hace mal, pero tampoco evitaba los problemas.

      Maldita sea. No sabía si era capaz de relajarme y dejar que las cosas sucedieran.

      —No eres tú, Addi. No deberías intentar ser yo, ni ser Cassandra. Simplemente sé tú misma. Si eso no es suficiente para la gente, que les den. Algún día encontrarás a alguien que te hará querer salir de tu cueva e intentarlo de nuevo. Hasta entonces, no te preocupes por ello.

      Sam salió de la cocina como si acabara de decirme que iba a llover más tarde. No tenía ni idea de lo mucho que me dolían sus palabras. No estaba intentando esconderme, pero tampoco iba a ir por ahí tirándome a todos los tíos que encontrara. Pero ser Cassandra parecía mucho más fácil a veces.
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      Para cuando llegué a casa de mis padres por Acción de Gracias, estaba de un humor de perros. Sam se duchó y se fue a visitar a su familia a la ciudad y yo me quedé dándole vueltas a lo que me había dicho. Junto con lo que me había contado Cassandra, me sentía dolida y enfadada, y no estaba de humor para lidiar con mi madre. Sabía que el día iba a terminar en desastre, pero no podía evitarlo. Faltar a Acción de Gracias era como cometer un pecado capital en casa de mi madre.

      Mi padre y mis dos tíos estaban apalancados delante de la tele cuando entré, discutiendo sobre qué quarterback lo estaba haciendo mejor. Le di un beso en la coronilla a mi padre mientras discutía, ignorando mi presencia, y luego deambulé hasta la cocina.

      El dominio de las mujeres era un hervidero. Mi madre se negaba a que los hombres ayudaran con la cena de Acción de Gracias, a pesar de que mi padre y mis tíos cocinaban casi todos los demás días del año. Era como si pensara que las fiestas eran un momento para que las mujeres cuidaran de los hombres, o para estrechar lazos, o algo por el estilo.

      —¡Addi! ¡Por fin! Pensaba que ibas a llegar hace horas —dijo mi madre a modo de saludo. Le di un beso en su mejilla empolvada de harina, evitando con cuidado el delantal manchado del pavo que le colgaba del cuello, y me apoyé en el borde de la encimera, esperando mis instrucciones.

      —No sabía que me necesitabas tan pronto. No dijiste nada —protesté. Si Cassandra había recibido una invitación explícita para venir antes, yo debería haber recibido la misma si se me necesitaba. En lugar de eso, simplemente asumió que estaría a su entera disposición. Y que era adivina.

      —No me vengas con esas. Tu hermana lleva aquí dos horas. Ha dicho que ha pasado la noche contigo y que te dijo que venía. ¿Por qué no has venido con ella?

      Le eché un vistazo a mi hermana, que evitaba mi mirada diligentemente. Se había cambiado la falda corta y el top ajustadísimo por unos pantalones normales de color caqui y un suéter que le daban el aspecto de una mujer recatada. Al verla allí, casi podríamos haber sido amigas, pero esa no era la verdadera Cass. La verdadera Cass era la que yo había sacado a rastras del coche de un desconocido doce horas antes. Pero nadie más lo sabía. Las aventuras de Cassandra siempre se habían mantenido en secreto para nuestros padres, incluso cuando éramos niñas. Sabía que contaba conmigo, una vez más, para ocultarle a mi madre la verdad sobre dónde estaba y lo que estaba haciendo.

      —No estaba lista para irme cuando Cass se ha marchado esta mañana —admití, evitando con cuidado el resto de la verdad.

      Mi madre negó con la cabeza y volvió a regar el pavo. —A veces me pregunto cómo te las arreglas para mantener un trabajo de profesora, Addi. Las profesoras son tan organizadas y tú ni siquiera eres capaz de llegar a tiempo a la cena de Acción de Gracias con tu familia.

      Herví de rabia en silencio mientras mamá me ignoraba, sin siquiera molestarse en ver cómo me hacían sentir sus comentarios. Noté que Cassandra me miraba por el rabillo del ojo, pero se mantuvo en silencio.

      —¿Quizá debería ser más como Cass? Fiable. Consecuente. Siempre haciendo exactamente lo que se espera de ella.

      Cassandra entrecerró los ojos y abrió la boca para replicar, pero mamá se le adelantó. —Tienes razón, Addi. Deberías ser más como tu hermana. Le va muy bien en el banco, le dan otro ascenso en unas semanas. Tiene una vida social muy activa, siempre habla de los hombres simpáticos con los que ha salido. Ya tendrías un par de hijos si fueras tan sociable como tu hermana.

      Me reí sin alegría y asentí. —Seguro que tienes razón, mamá. Definitivamente tendría un par de hijos si fuera más como Cassandra. Con su vida social, yo parezco una monja.

      Cassandra me lanzó una mirada asesina e intentó interrumpir de nuevo, pero mamá levantó una mano para silenciarla. —Realmente lo pareces, Addi. Te vendría bien un poco de diversión en tu vida. Sé que te gusta tu grupito de amigos, pero, de verdad, podrías tener una cita o dos. Quizá el nuevo novio de alguna de tus amigas tiene un amigo para presentarte. O mejor aún, tú y Cassandra podríais tener una cita doble con alguno de los chicos que ella conoce.

      Casi vomito en mi boca al pensar en tener una cita con Cassandra y cualquiera de los hombres de los que la había rescatado. No tenía ni idea de qué tipo de sandeces le había estado contando a mi madre, pero estaba claro que con ellas podrían plantar un jardín la próxima primavera. Mamá se había tragado las mentiras de Cassandra y creía sinceramente que salía con hombres decentes en lugar de estar a punto de ser violada cada vez que salía.

      Quizá Cassandra salía con buenos chicos cuando yo no la estaba salvando de una casa en ruinas u otra, pero no podía imaginar que tuviera dos facetas tan drásticamente diferentes. Cassandra era un desastre. Todo lo que había sabido durante la última década era que ella lo estropeaba todo.

      Y en lugar de que mamá supiera exactamente cómo era Cassandra, yo la había estado encubriendo. Ocultando los líos en los que se metía y haciéndola parecer la hija perfecta, y ahora la mujer ideal.

      A los ojos de mi madre, el desastre era yo. Yo era la que necesitaba una intervención, no la perfecta Cassandra.

      La rabia me invadió. Primero Cassandra, luego Sam, y ahora mi propia madre. Todas pensaban que necesitaba ser más como Cass. Más libre. Más extrovertida. Menos yo.

      Estaba harta. Harta de ser la que salvaba la situación. Harta de ser la responsable. Harta de que me reprendieran por ir a lo seguro. Harta de inventar excusas. Harta de levantarme en mitad de la noche.

      Iba a seguir su consejo. Justo delante de sus narices me estaba convirtiendo en otra persona. La Addi «nueva y mejorada» no se iba a quedar de brazos cruzados aguantando mierda, iba a ser ella la que la repartiera.

      —¿Sabes qué, mamá? Tienes razón. Creo que Cassandra sabe exactamente el tipo de chico con el que debería salir. Creo que es una idea genial. Cass —me volví hacia ella, con una voz que goteaba almíbar—, ¿serías tan amable de organizar una cita doble con un par de los chicos geniales que conoces para que pueda salir ahí fuera? Mamá tiene razón. Necesito ser más como tú. ¿Y quién mejor para enseñarme el camino que… pues, tú?

      Cassandra se quedó boquiabierta, mirándome pasmada. Sabía que pensaba que me estaba volviendo loca. A decir verdad, probablemente lo estaba. Pero estaba tan harta de que todo el mundo pensara que tenía que cambiar que iba a demostrarles a todos que no era el patético caso perdido que creían que era. Y si eso significaba tener una cita doble con amigos de Cassandra, lo haría.

      —Estás de broma, ¿verdad? Quiero decir, no querrás salir con ninguno de los chicos que conozco, ¿o sí? —Cassandra balbuceó, tratando desesperadamente de escabullirse de la situación.

      —Claro que quiere, cielo —intervino mamá—. Siempre me hablas de los chicos con los que has salido, de los sitios bonitos a los que te llevan y de lo dulces que son. ¿Qué mujer no querría un hombre así?

      Mamá lo hizo sonar como si Cassandra estuviera saliendo con la flor y nata, pero yo sabía la verdad. Estaba tan clara como el agua en su cara. Cassandra le había estado mintiendo a mamá descaradamente. No solo no sabía nada de sus actividades nocturnas habituales, sino que mamá realmente pensaba que Cassandra salía con hombres decentes.

      Casi me echo a reír a carcajadas.

      —Sí, Cass, ¿qué mujer no querría un chico como los que sueles frecuentar? Suenan tan perfectos. ¿Qué tal el próximo fin de semana? ¿Te dará tiempo suficiente para organizar algo?

      Mamá se secó las manos en un paño de cocina y se giró para mirar a Cassandra expectante. Mantuve mi sonrisa falsa. Incluso mis tías y primas, que habían estado en silencio durante nuestro intercambio, dejaron lo que estaban haciendo para escuchar la respuesta de Cassandra.

      —Eh, sí, seguro que puedo organizar algo. Te… eh, te… te diré algo —dijo Cassandra lentamente, mirando a las demás mientras hablaba.

      Mamá asintió una vez con la cabeza, declarando en silencio su aprobación de la situación. Me volví hacia la encimera y empecé a cortar las zanahorias en la tabla para la ensalada. Sabía que era cruel poner a mi hermana entre la espada y la pared, pero también sabía que, para empezar, era culpa suya que yo estuviera en ese lío. Podía retorcerse un poco.

      Con tal de que encontrara una manera de sacarnos de una cita doble. Ni de coña iba a salir con uno de los «amigos» de Cassandra, por mucho que quisiera demostrarle algo a todo el mundo.
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